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La Experiencia de la Pascua
Nosotros somos el pueblo de la Pascua. La 
alegría de la Pascua se celebra todos los días 
del año, no solamente durante la estación 
litúrgica que llamamos Pascua. La Misa es el 
Misterio Pascual, y cada vez que se celebra, 
nosotros participamos en el sacrificio, muerte 
y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. De 
acuerdo a las enseñanzas de San Pablo, nosotros 
morimos con Cristo y resucitamos con Él en el 
Espíritu Santo. Somos transformados en nuevas 
creaciones. Somos renovados.

Los corresponsables de los abundantes dones de 
Dios sostienen la preciada promesa de renovarse 
y comprometerse a si mismos al trabajo de 
reconciliación, curación y proclamación del 
Señor resucitado. Para los corresponsables 
Cristianos, cada día es un nuevo amanecer para 
vivir en la luz de Cristo. Aún hay mucho que no 

sabemos acerca de morir y resucitar con Cristo, hay mucho también del Misterio 
Pascual que no comprendemos. Pero los corresponsables del amor de Dios están 
siempre dispuestos a aprender más; para salir de la ignorancia hacia la luz de la fe, 
la cual brinda un profundo entendimiento de su paz y alegría.

La Pascua es un período excelente para reflexionar acerca de cómo experimentamos 
la alegría y la paz de Cristo. Es un tiempo, también, para preguntarnos a nosotros 
mismos, ¿cómo podemos experimentar el don de la Pascua cada día de nuestras 
vidas?
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¡Él ha Resucitado! 

Oración de  
Corresponsabilidad 

para el mes Abril

Del antiguo himno Cristiano  
encontrado en la Carta de  

San Pablo a los Filipenses (2:6-11)

Jesucristo, el cual siendo en  
forma de Dios,

no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse.

Sino que se despojó a si mismo,
tomando forma de siervo,

hecho semejante a los hombres;
y estando en la condición  

de hombre,
se humilló a sí mismo,

haciéndose obediente hasta  
la muerte,

y muerte de cruz.

Por lo cual, Dios también le exaltó 
hasta lo sumo

y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre,

para que en el nombre de Jesús
se doble toda rodilla,

de los que están en los cielos y en 
la tierra, y debajo de la tierra;

y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor,

para gloria de Dios Padre.

Amén

Corresponsables de Vida Nueva ~ de Vida Eterna 

Por: Jim Lamm, Director de Corresponsabilidad y Desarrollo  
Iglesia Católica St. Louis, Austin, TX

La primavera es la época del año que nos ofrece 
muchos ejemplos maravillosos de vida nueva a nuestro 
alrededor. Los árboles empiezan a tener nuevos brotes, 
las flores silvestres florecen a lo largo de los caminos, 
y toda la naturaleza parece estar exclamando, 
¡Aleluya! ¡Los días fríos, obscuros y tristes de invierno 
han terminado! Dentro de esta estación, la Iglesia 
lleva a efecto la más grande festividad de todas las 
celebraciones –el  Domingo de Pascua. La Pascua es 
el ejemplo supremo de la conquista sobre la muerte, 
y la primicia de la nueva vida. Jesús murió en la cruz, 
pero fue resucitado de entre los muertos para traer 
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San Juan Bautista De La Salle
San Juan Bautista De La Salle es el santo patrón de los maestros educadores. 
Fue fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y es reconocido por su 
devoción a la educación de los pobres durante toda su vida.  

Juan Bautista nació en el seno de una familia acomodada en Reims, Francia, 
en 1651. Fue un erudito, estudió para el sacerdocio y fue ordenado en 1678. 
Obtuvo un doctorado en teología en 1681. Aunque él vivió una vida cómoda 
en la catedral en Reims, fue elegido para la educación desde el inicio. Con el 
estímulo de un hombre laico para abrir una escuela para niños pobres en Reims, 
Juan Bautista abrió dos escuelas que fueron muy populares, a pesar de que la 
opinión prevaleciente en Francia era, en esa época, que los hijos de los pobres 
debían ser instruidos solamente en el desempeño de las labores manuales, no 
ser educados.

Juan Bautista prosiguió para discernir la voluntad de Dios en su vida. Vendió 
todo lo que poseía y donó los ingresos para aliviar el hambre. El y un pequeño 
grupo de hombres instituyeron una comunidad religiosa, haciendo voto de obe-
diencia y adoptando el nombre de Hermanos de las Escuelas Cristianas. En 
1686 abrió cuatro escuelas más en Reims, así como una escuela para entre-
namiento de  maestros. Posteriormente él estableció otras escuelas en Paris y 
en Saint-Denis.

Aunque su comunidad religiosa aún no era aprobada por la Iglesia, en 1694  
Juan Bautista y doce miembros de su comunidad hicieron votos perpetuos, 
comprometiéndose por el resto de sus vidas, a proveer educación gratuita a los 
pobres. Las teorías y prácticas educativas de Juan Bautista se convirtieron en 
modelo, incluidas: la instrucción en un salón de clases, sustituyendo la instruc-
ción uno a uno; la enseñanza en el idioma nativo, reemplazando la enseñanza 
en latín, y la integración de la formación de la fe en el currículo.

San Juan murió un Viernes Santo, el 7 de abril de 1719. Fue canonizado en 
1900 y su fiesta es celebrada el día 7 de abril. 

Conferencia  
Anual 
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vida eterna a todos nosotros después de 
morir a esta vida terrenal.

Antes del sufrimiento y muerte de Jesús 
para salvarnos de nuestros pecados, Él 
celebró la Pascua con sus discípulos. 
Durante la cena de Pascua, Jesús 
transformó en la mesa el pan y el vino en 
su propio cuerpo y sangre. La Eucaristía es 
el don de Jesús para cada uno de nosotros. 
Cada vez que recibimos la Comunión en 
la Misa, nosotros recibimos realmente el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo. Este don 
de Jesús nos renueva y fortalece para vivir 
nuestras vidas como Él nos ha enseñado. 
Como corresponsables de sus abundantes 
dones, para amar a Dios con todo nuestro 
corazón, nuestra mente y nuestra alma 
y para amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. 

Es apropiado entonces que durante esta 
época de vida nueva, las parroquias 
celebren el sacramento de la Eucaristía 

a través de la Primera Comunión. Sin 
embargo algo parece haberse perdido para 
muchos de nosotros entre la experiencia 
de la Primera Comunión y el momento 
presente. En nuestra primera Comunión 
nosotros esperábamos ansiosamente, 
en actitud reverente, y maravillados por 
el momento en el que recibiríamos a 
Jesús en la Eucaristía. Nos levantamos y 
avanzamos en procesión por el pasillo 
para arrodillarnos en el barandal de la 
comunión, (para aquellos de nosotros lo 
suficientemente mayores para recordarlo) 
o nos quedamos de pie y recibimos 
la Eucaristía con las manos dobladas 
respetuosamente. Entonces proseguimos 
de regreso a nuestro asiento y agradecimos 
a Dios por el don recibido. ¿Cómo fue 
esta experiencia comparada con nuestras 
acciones de hoy? ¿Caminamos por el 
pasillo como si estuviéramos haciendo 
fila para recibir una muestra gratis en la 
tienda? ¿Creemos que verdaderamente 

recibimos el cuerpo y la sangre de Cristo? 
¿Regresamos a nuestra banca para 
agradecer piadosamente a Dios por este 
maravilloso don?  O, ¿nos dirigimos a la 
puerta para salir al estacionamiento antes 
que nuestros compañeros de culto?

Al celebrar la vida nueva a nuestro 
alrededor, durante esta estación de 
primavera y de Pascua, recordemos el 
don que Jesús nos ha otorgado a cada 
uno de nosotros, el cual nos trae vida 
eterna –el don de la Eucaristía. Tratemos 
de incrementar nuestra fe para creer 
verdaderamente en la presencia de Cristo 
en la Eucaristía, y recibamos a Jesús con 
la reverencia, asombro, y respeto que 
mostramos en nuestra primera Comunión. 
Demos gracias a Dios por el don de la 
Eucaristía, y que a través de su recepción 
lleguemos a ser buenos corresponsables 
del amor de Dios, y a colocarlo en primer 
lugar en nuestras vidas, como miembros 
del cuerpo de Cristo.

Santo de la Corresponsabilidad  
para el Mes de Abril 

Octubre 11-14 
Dallas, Texas
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Para el fin de semana del 4-5 de abril de 2009
Domingo de Ramos de la Pasión del Señor   

Este fin de semana nosotros participamos en la 
proclamación de la pasión y muerte de Jesús, de acuerdo 
al Evangelio de San Marcos. Nosotros somos testigos de 
la firme obediencia a su Padre. La obediencia de Jesús 
llega al mayor sacrificio. Una parte importante de la 
corresponsabilidad Cristiana es la disposición para hacer 
sacrificios, la cual revela nuestro propio abrazo a la cruz. 
Como buenos corresponsables de nuestra vida en Cristo, 
debemos preguntarnos a nosotros mismos, ¿qué sacrificios 
estamos dispuestos a hacer para dar testimonio al mundo 
del amor de Dios?

Para el fin de semana del 11-12 de abril de 2009
Domingo de Pascua

¡El sepulcro está vacío! ¡Jesucristo ha resucitado hoy! 
Nuestro Salvador está activo, vivo y trasformándonos en 
este preciso momento; a nosotros, a nuestras comunidades 
de fe y al mundo. La pascua es un tiempo de regocijo, 
tiempo de celebración. Tener fe en el Señor resucitado, 
es también creer que nosotros somos discípulos que 
ejercemos el testimonio de Cristo en un mundo imperfecto 
y agitado. Ser buenos corresponsables de esta fe nos 
obliga a vivir el testimonio de la paz de Cristo en nuestro 
hogar y en público. No encontraron a Jesús sepultado. Él 
resucitó. ¡Aleluya! 

Para el fin de semana del 18-19 de abril de 2009 
Segundo Domingo de Pascua 

Cuando el Señor resucitado se encuentra con sus discípulos 
encerrados en el salón, Él agrega una Bienaventuranza 
a aquellas que le escuchamos proclamar anteriormente: 
Benditos son aquellos que sin haber visto han creído. Los 
corresponsables de los misterios del amor de Dios no necesitan 
pruebas de Cristo resucitado. Ellos lo saben porque sus vidas 
han sido transformadas por el poder del Espíritu Santo, quien 
ha inspirado nueva vida en ellos. Como corresponsables de 
este magnífico don, es apropiado para nosotros, reflexionar 
sobre cómo agregar nueva vida en nuestras comunidades 
parroquiales.

Para el fin de semana del 25-26 de abril de 2009
Tercer Domingo de Pascua 

Una lección implícita en las tres lecturas de este fin de semana 
es que la resurrección de Cristo ha extinguido nuestros 
pecados, no sólo de cada individuo, sino de todo el mundo, 
y a través de su historia. El terrible poder del pecado ha sido 
revertido ahora, y nuestro arribo a la perfección a través del 
amor de Dios, es parte de la experiencia de la Pascua. Como 
corresponsables del amor de Dios nosotros somos llamados 
a participar en la actividad redentora de Dios. Las preguntas 
de corresponsabilidad para nosotros, son muchas: ¿cómo 
nos oponemos a la injusticia en nuestro hogar y en nuestro 
sitio de trabajo? ¿Cómo confrontamos la violencia en nuestro 
lenguaje y actitudes? ¿Cómo llevamos a Cristo a los demás?

www.catholicstewardship.org
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Diseñado 
Recientemente

¡Únase a Nosotros! 
Julio 20 – 24, 2009

San Damiano Retreat Center • Danville, California

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD



El Llamado – Responder al Llamado
Las páginas siguientes están basadas en la carta pastoral de los obispos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: Una Respuesta 
de los Discípulos (1992). Han sido compiladas, editadas y escritas por Scott Bader, Director de Corresponsabilidad Parroquial para 
la Arquidiócesis de Seattle.

El Llamado de Jesús es urgente. Él no propone a la gente seguir-
lo un tiempo después, en el futuro, sino aquí y ahora, en este 
momento, en estas circunstancias. Sin demora. 

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos, Carta 
Pastoral sobre la Corresponsabilidad

El “impulso de comprar” fue para mi un gran bloque de obstáculos. No me 
refiero a la compra de productos en TV, sino a recorrer las vastas tiendas de 
almacenes (usted sabe cuales). Yo tenía mi lista de compras (la cual, mi esposa 
había preparado para mí generosamente). ¡Pero siempre había ahí muchas 
cosas que sería agradable tener! Inevitablemente, yo terminaba gastando 
cerca de 100 dólares más de lo que había planeado. Y no usaría mucho lo 
que compré (en algunas ocasiones, nunca). Mi esposa dice que el camino 
a la bancarrota está pavimentado con el impulso de comprar. He aprendido 
entonces que el camino a la generosidad es fácil cuando se programa, cuando 
es planeado. Por lo tanto, aunque aún siento el deseo de cosas que quiero 
(pero que no necesito), ahora me apego a mi lista de compras, de la misma 
forma que planeo mi donación a la Iglesia y a la caridad.

Preguntas:

• Cuando usted escucha la lectura 
del Evangelio arriba citado, ¿se 
siente llamado a “dejarlo todo”?   

• ¿Se siente usted llamado a dejar 
ciertas cosas?

•¿Alguna vez ha escuchado usted 
estas palabras y ha dejado 
realmente algo que le impedía 
seguir a Dios?

Jesús dijo (al joven rico), “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo 
a los pobres. Tendrás  tesoro en el cielo.  Después,  ven y sígueme”. Escuchando el 

joven estas palabras, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.  
(Mateo 19, 21-22)  

Satanás reúne a sus nuevos aprendices en búsqueda de ideas frescas sobre como poblar el infierno. Un 
aprendiz levanta su mano y sugiere: yo tengo una idea,  “diles que no existe el cielo.” Satanás no se mostró 
muy contento con esto. Dijo sarcásticamente: “nosotros hemos tratado esto, tanto como hemos tratado de 
decir a la gente que no existe Dios; pero la gente, en un insondable nicho de su torpe corazón, sabe que existe, 
así que olvídalo.” Un segundo aprendiz levanta la mano y dice: “bueno, entonces diles que no hay infierno.” 
Satanás dice: “nosotros hemos tratado esto también y no funcionó. Tarde o temprano la gente está consciente 
de que los verdugos de la misa no pueden terminar en el mismo lugar que la Madre Teresa.” Finalmente, un 
tercer aprendiz levanta la mano y dice lentamente, entonces diles: “no hay prisa,” y Satanás sonrió. 

Arzobispo Thomas J. Murphy



El Llamado – El Llamado de la Corresponsabilidad 

Seguir a Jesús es una tarea de toda la vida. En cada paso que se 
avanza, uno es desafiado a seguir adelante, aceptando y amando la 
voluntad de Dios. Ser un discípulo no es solamente algo más que 
hacer…es una forma total de vida y requiere conversión continua.

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad

Hay una mujer que conozco, a quien veo recibir la comunión en la Misa cada 
semana. ¡Ella brilla definitivamente! Yo no sabía quien era, así que le pregunté 
a un amigo feligrés de la parroquia acerca de ella. Aunque ella tiene todos los 
“atributos” de nuestras vidas, una familia, un trabajo, una hipoteca; mi amigo 
me dijo que ella despojó su vida de toda carga innecesaria. 

No obstante su prosperidad ella trabaja, no para obtener riqueza, trabaja 
para vivir y porque ha encontrado un trabajo que le agrada. Y aunque está 
involucrada en nuestra parroquia y en la comunidad, ella no lo hace por la 
aclamación pública, sino por su preocupación por ayudar a otros. Es jefe en el 
trabajo, madre y esposa en casa, y hermana mayor en su familia. La dirección 
que ofrece a aquellos por quienes tiene responsabilidad es sencillamente para 
compartir conocimiento, proveer guía, y apoyar a otros. 

Ella ha encontrado alegría en las paradojas fundamentales: ¡que la verdadera 
liberación es dejar totalmente el control de nuestra vida a Dios, y que renun-
ciar a nuestra vida lleva a la vida eterna!

Preguntas:

• ¿En qué forma es la 
corresponsabilidad una parte de 
ser discípulo?  

• ¿Qué significa para usted ser 
corresponsable de la Iglesia? 

•¿Ve usted su bautismo como la 
creación de una responsabilidad 
para seguir a Jesús?

El Concilio Vaticano II enseña que todos los Cristianos tienen el “ deber de mostrar continuamente, 
con  el ejemplo de sus vidas y el testimonio de sus palabras, que la nueva vida de fe, inicia con el 

bautismo y es fortalecida por el  poder del Espíritu Santo en la confirmación.” (Ad Gentes, 11)

La corresponsabilidad significa que yo no tengo el control. Significa que los dones que me fueron 

concedidos no siempre serán míos. Significa que cuando se trata de los dones esenciales de la vida, 

amor, fe y relaciones, lo que poseo y quien soy sólo hacen una pequeña, o ninguna diferencia.

Arzobispo Thomas J. Murphy

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad  
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación  
y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.
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